4665 


b:l  teatro 


COLECCIÓN   DE    OBRAS  DRAMÁTICAS  Y   LÍRICAS 


LOS  FIEIHI 


DISPÁRATE  EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS,  EN  PROSA  Y  VERSO 


ORIGINAL  DE 


LUIS  DE  LARRA ,  MANUEL  FERNÁNDEZ  DE  LAMENTE 


música  de  los  maestros 


C4BALLEBO  y  CERECEDA 


■^mnmm* 


MADRID 
FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 

(Sucesor  de  Hijos  de  A .  GulWn) 

PEZ,  40.-()FICIi\\S:  POZAS,  2,  2  o 

1901 


\ 


IvOS   FIGURINES 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  galeria '  lirico-dramática 
titulada  EL  TEATEO,  deD.  FLORENCIO  FISCO- 
WICH,  son  los  exclusivamente  encargados  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  ael  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Qnoñf\  hpoho  el  de-pósito  que  marca  la  ley. 


LOS  FIGURINES 


DISPARATE  EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS,  EN  PROSA  Y  VERSO 


ORIGINAL  DE 


LUIS  DE  LARRA  Y  MANUEL  FERNÁNDEZ  DE  LAPÜENTE 


múÁca  de  los  maestros 


CABALLERO  y  CERECEDA 


Kepreseotado  por  primera  vez  <d  el  TEATRO  ELDÜIUDO,  de  MadiU,  la 
noche  del  1\  de  Agosto  de  1901 


-#" 


MADRID 

B.  VELASC0,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP.° 

Teléfono  número  551 

1901 


REPARTO 


Cuadro  primero.  — ¡De  compras! 

EL  TÍO  FORTUNA Sr.       Moncayo. 

ÚRSULA -: Srta.  Ukrutia  (Blanca). 

ROBUSTIANA González  (Nieves). 

FILIBERTO 'Sr.       ü  alerón. 

DON  NARCISO Redondo. 

Cuadro  segundo.  -  ¡Ropas  hechas! 

EL  TÍO  FORTUNA Sr.       Moncwyo. 

ÚRSULA SrTa.  Urrutia  (BJ.£y»«a). 

ROBJJSTIA  N  A González  (Nieves). 

EILIBERTO.. Sr.       Galerón. 

DON  NARCISO Redondo.  ' 

EL  DIRECTOR  DEL  BAZAR....  Guerra. 

EL  TRAJE  DE  BODA Srta.  Sánchez  (Isabel). 

EL  DE  BAILE Prados  (Luisa). 

EL  DE  FRAC Sr.        Toha. 

EL  OE  SMOKING. Rodríguez. 

EL  DE  LEVITA Ledesma. 

EL  DE  PASEO  DE  SEÑORA Srta.  López  Martínez  (María)o 

EL  DE  LANILLA Contreras. 

EL  DE  SATÉN Suárüz. 

EL  DE  CHAQUET Sr.       Santos. 

EL  DE  AMERICANA. Miñana. 

EL  DE  PERCAL Srta.  Fernández  (Antonia)s 

EL  DELANTAL Sra.     Alvarez  (Angela). 

LA  CHAQUETA Sk.        González  (Antonio). 

LA  BLU6ÁT. AnANAjTablo). 

LA  FADDA  DE  BARROS Srta.  Prados  (Luisa).. 

LA  ENAGUA  BLANCA '  López  Martínez  (María). 

LA  CASx\CA ,-."Sr.       González  (Antonio). 

EL  SOMBRERO  DE  SEÑORA....  Srta.  López  Martínez  (María). 
LA  MANTILLA  DE  BLONDA....  Sra.    Alvarez  (Angela). 

EL  PAÑUELO  DE  SEDA Srta.  Fernández  (Antonia). 

EL  MAESTRO  DE  OBRA  PRIMA  Sr.       Arana  (Pablo). 

EL  CALLISTA González  (Antonio). 

LA  AMAZONA Srta.  González  (Nieves). 

LA  CICLISTA Urrutia  (Blanca). 

EL  JOCKEY Sr.       Galerón. 

Trajes  de  playa ,  coro  de  sombreros  de  hombre,  cazadoras,  jugadoras  del  Poio, 
toreras  y  coro  general 
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Cuadro  tercero-— ¡Ropa  interior! 

EL  TÍO  FORTUNA Sr.       Moncayo. 

EL  DIRECTOR  DEL  BAZAR  ..  ..  Guerra. 

FILIBERTO Galerón. 

EL  REPAJO  AMARILLO Srta.  González  (Nieves) 

EL  TRAJE  DE  BAYETA Sr.       Arana  (Pablo). 

MODELOS  DE  CORSÉS  Y  DE  )    SrtA*  f™á*de'z  (Antonia). 
CAMISAS  i  López  Martínez  (María). 

"I  Prados  (Luisa). 

LOS  TRAJES  DE  BAÑO \    a  Marin- 

/    Sr.       González  (Antonio). 

MODELOS  DE  PANTALONES  . )    SRTA*  Domínguez  W 

(  Domínguez  (C). 

Coro  de  medias  y  calcetines 


Cuadro  cuarto.  -  ¡Ropa  antiguas 

TODA  LA  COMPAÑÍA,  COROS  Y  COMPARSAS 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  la  Sociedad  de  Autores,  Salón  del  Prado,  14, 
hotel,  á  quien  dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que 
deseen  ponerla  en  escena. 
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ADVERTENCIAS  IMPORTANTÍSIMAS 

FAIIA  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA 


1.a  Derecha  é  izquierda  se  entenderán  simpre  del 
espectador. 

2.a  En  la  presentación  del  cuadro  segundo  han  de 
aparecer  todos  ios  personajes  completamente  inmóvi- 
les, fijos  y  como  muñecos.  Los  movimientos  que  han 
de  ejecutar,  han  de  ser  tan  precisos  y  tan  á  tiempo  que 
parezcan  autómatas;  y  al  ir  avanzando  para  los  bailes 
respectivos  andarán  á  saltos  acompasados,  como  asi- 
mismo en  el  mutis  general.  Se  tendrá  especial  cuidado 
en  que  los  trajes  sean  los  mismos  que  indica  el  diálo- 
go, y  los  coristas  que  sobren,  vestirán  trajes  regionales 
ó  profesionales,  bien  conocidos  del  público,  con  objeto 
de  que  en  la  presentación  de  ese  cuadro  resulte  el 
mayor  número  de  modelos  posible.  Por  el  reparto  po- 
drán observar  los  señores  Directores  de  escena  que  las 
primeras  actrices  y  actores  de  la  compañía  aparecen 
en  ese  cuadro  con  el  solo  objeto  de  bailar  y  para  que 
resulten  elegantes  y  bien  vestidos. 

3.a  Los  trajes  de  playa  son,  para  las  cuatro  señoras, 
falda  y  Fígaro  blancos,  sombrero  de  paja  redondo  y 
botas  blancas  de  lona:  y  para  los  cuatro  caballeros,  tra- 
je de  americana  y  pantalón  blancos,  sombrero  de- paja 
y  botas  de  lona  blanca. 

4.a  En  esa  escena,  ningún  personaje  sacará  sombre- 
ro, á  excepción  de  los  trajes  de  playa. 


5.a  El  traje  del  Director  del  bazar  será  de  levita 
clara  y  llevará  cordones  y  adornos  formados  con  flexi- 
bles de  luz  eléctrica  y  los  botones  serán  llaves  y  lám- 
paras de  colores,  de  modo  que,  á  ser  posible,  como  en 
Madrid,  al  pisar  en  determinada  chapa  colocada  en  el 
tablado  se  iluminan  todas  las  lámparas.  También  lle- 
vará, á  ser  posible,  un  timbre  en  un  cinturón  que  con 
pequeños  acumuladores,  ocultes  en  el  bolsillo,  suene 
cáela  vez  que  el  personaje  dice  tri...  tri...  De  no  poderse 
caracterizar  de  este  modo  lo  hará  con  algunos  atributos 
que  representen  la  electricidad. 

6.a  Se  recomienda  la  elegancia  y  buen  gusto  de  la 
falda  de  barro  de  colores  y  la  riqueza  de  la  enagua 
blanca 

7.a  En  el  coro  de  sombreros,  cada  personaje  vestirá 
el  traje  siguiente:  el  de  copa,  librea  de  cochero;  el  hon- 
go, chaquet;  teresiana,  oficial  de  infantería;  gorra,  blu- 
sa; teja,  balandrán;  calañés,  torero;  picador,  de  picador; 
casco,  soldado  de  caballería;  boina,  pelotari;  cordobés, 
de  americana  achulado;  birrete,  toga;  Cirano  (ó  som- 
brero flexible),  americana;  paja,  el  mismo  de  playa;  el 
sombrero  de  tres  picos,  palafrenero;  gorro  frigio,  petro- 
lero; el  de  dormir,  camisa  blanca  de  dormir  hasta  los 
tobillos. 

El  de  teja,  al  desfilar  ante  el  público,  no  queda  en 
fila  y  hace  mutis  para  no  efectuar  las  evoluciones  que 
siguen  y  que  han  de  hacerse  con  precisión  matemática. 

8.a  En  el  número  cuatro,  si  la  tiple  encargada  del 
sombrero  de  señora  (que  ha  de  ser  estrepitosamente 
exagerado),  no  bailara  el  baile  inglés  con  seguridad  de 
éxito  para  ella,  podrá  éste  suprimirse. 

9.a  El  maestro  de  obra  prima  vestirá  con  bata  larga 
de  hombre,  y  sobre  ella,  el  delantal  de  cuero  largo,  za- 
patillas elegantes,  gafas  muy  caídas  sobre  la  nariz  y 
peluca  cana. 

10.  Si  en  el  número  cinco  hubiera  dificultad  de  tra- 
jes, queda  á  juicio  de  los  Directores  el  sustituirlos  por 
otros  de  capricho  que  se  aproximen  lo  más  posible  á 
la  realidad  de  los  sports  que  representan.  El  de  amazo- 
na que  saca  la  característica  ha  de  resultar  ridículo. 

11.  El  terceto  de  las  camisas  y  los  corsés,  de  gran- 
dísimo efecto,  necesita  vestirse  muy  bien:  los  corsés  se- 
rán de  rafo  y  con  adornos  llamativos,  y  las  camisas  de 
seda  de  color  y  sólo  hasta  la  rodilla  y  bien  escotadas: 
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los  colores  deberán  ser  distintos",  pero  las  tres  llevarán 
media  negra  y  zapato  bajo  de  charol. 

12.  Las  casetas  de  baño  tendrán  en  la  pared  de 
frente  al  público  una  gaea  pintada  como  el  resto  de  la 
caseta  y  estarán  sin  luz  ninguna  por  dentro,  y  al  entrar 
las  mujeres  se  iluminarán  por  dentro,  y  entonces  se 
trasparentará  la  gasa  y  se  verán  las  figuras  y  se  logrará 
el  efecto. 

Pueden  quedarse  las  señoras  en  pantalones,  ó  bien 
llevar  bajo  el  vestido  trajea  de  baño  como  los  de  Al 
agua  patos;  pero  en  uno  ú  otro  caso,  tan  prcnto  como 
queden  en  el  traje  bajará  el  telón  corto. 

Sólo  en  el  caso  de  que  por  la  índole  de  la  población 
creyeran  los  Directores  que  pudiera  desagradar  ese 
cuadro,  podrá  ser  suprimido,  pasando  desde  la  escena 
anterior  al  coro  de  medias,  sin  necesidad  de  que  apa- 
rezca el  mar;  pero  como  esto  da  carácter  á  la  obra  debe 
procurarse  hacerlo  tal  y  como  está  escrito. 

13.  En  los  trajes  de  baño  se  procurará  que  la  actriz 
sea  alta  y  delgada  y  vaya  cubierta  hasta  los  tobillos  y 
las  muñecas  y  sin  escotar  y  con  el  traje  estrecho,  y  el 
hombre  gordísimo,  con  botarga  y  malla  rellena  en  bra- 
zos y  piernas  y  con  calabazas  y  vejigas  y  traje  cortísi- 
mo de  baño. 

14.  El  coro  de  medias  y  calcetines  vestirá  de  bebés, 
hsfsta  la  rodilla,  y  las  medias  y  calcetines  serán  de  co- 
lores, todas  diferentes  y  ninguna  negra. 

15.  Si  para  el  cuadro  final  no  dispusiera  alguna 
empresa  de  trajes  de  épocas  varias,  se  formará  un  cua- 
dro con  la  mayor  cantidad  posible,  y  en  el  centro,  al 
foro,  en  forma  de  apoteosis,  ola  reproducción  de  algún 
cuadro  conocido  ó  mujeres  en  trajes  ligeros  y  vapo- 
rosos . 

16.  La  mitad  del  efecto  de  esta  obra  estriba  en  la 
forma  de  presentarla;  encarecemos,  pues,  á  los  Direc- 
tores no  perdonen  detalle  en  el  vestirla  y  cuiden  mu- 
cho el  reparto. 


Los  AUTORES. 
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ACTO   ÚNICO 


Cuadro  primero. — ¡De  compras! 

Telón  corto  de  calle.  Al  levantarse  el  telón,  por  la  derecha,  el  TÍO 
FORTUNA,  ÚRSULA,  ROBUSTIANA  y  FILLBERTO,  en  trajes  de 
paletos  y  NARCISO  de  señorito  cursi  de  pueblo  Los  primeros 
cargadísimos  de  líos  y  cajas  y  Narciso  llevando  bajo  cada  brazo 
uno  de  los  tomos  del  libro  ds  las  cuatrocientas  mil  señas  de  Bai- 
lly-Balliere.  Entran  uno  tras  otro  fatigadísimos  y  jadeantes. 


ESCENA    PRIMERA 

Los  dichos  personajes 

Música 

Fort.  ¡Ahí 

Urs.  ¡Ah! 

Rob.  ¡Ah! 

Fil  ¡Ah! 

Tcdos  ¡Aaaah! 


Fort.  Yo  vengo  reventao. 

Urs.  Rediós  lo  que  he  sudao. 

Fil.  Yo  estoy  medio  estroncao. 

Narc.  Pues  no  son  ustés  poco  exageraos. 

Todjs  ¡Ao!  ¡ao!  ¡ao!... 
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Fort.  Salimos  á  las  diez. 

Eob.  Y  andando  sin  parar. 

Fil.  Correr  y  más  correr. 

Urs.  Comprar  y  más  compar. 

Narc.  Y  habernos  empezado  nada  más. 

Todos  ¡Ahí  ¡ah!  ¡ahí... 


Fort. 

Todos 
Fort. 


¡Qué  cosas  he  comprado, 
y  las  que  compraré! 
Pues  dinos  lo  que  has  hecho. 
Pues  ahora  lo  diré. 


Todos 


Llegamos  á  la  Corte, 
lo  menos  hace  un  mes, 
y  todo  se  nos  vuelve 
correr  y  más  correr. 
De  compras  todo  el  día 
y  siempre  fcin  parar, 
paecemos  una  recua 
de  potros,  sin  domar. 
Yo  ya  no  tengo  piernas 

ni  tengo  ná, 
y  está  toa  la  familia 

desvencija. 
Que  pa  casar  á  estos 

es  de  rigor, 
echar  la  casa  entera 

por  el  balcón. 
Hemos  compiao  tres  perchas 

y  dos  quinqués, 
y  un  baño  pa  bañarse 

sentao  en  él. 
Una  vajilla  fina 

y  dos  reíos, 
y  un  cepillo  de  dientes 

para  los  dos. 
Y  al  vernos  en  el  pueblo 

entrar  así, 
van  á  rabiar  de  envidia 

de  verme  á  mí; 
porque  no  ha  habido  nunca 
•     en  el  lugar, 


—  13  — 

una  boda  que  diera 
tanto  que  hablar. 


Fort.  Los  tiempos  han  cambiao 

que  es  una  enormidad 
pues  antes  pa  casarse 
no  había  que  gastar: 
llevaba  ella  la  cama, 
ponía  él  lo  demás, 
¡y  hasta  el  primer  bautizo 
no  hacía  falta  ná! 
En  chismes  de  cocina 

llevamos  ya, 
gastaos  cinco  duros 

ó  poco  más; 
y  cuando  con  mi  esposa 

yo  me  casé, 
bastó  con  dos  pucheros 

y  una  sartén. 
Pero  ahora  han  discurrió 

tanta  invención, 
que  pa  casarse  un  pobre 

gasta  un  millón. 
¡Chismajos  pa  sentarse 

y  pa  comer, 
y  cosas  pa  lavarse 

hasta  los  pies! 
Todos  Sí  que  es  un  disparate, 

tienes  razón, 
pa  vivir  no  hace  falta 

tanta  invención; 
pero  hay  que  darse  tono 

en  el  lugar, 
y  to  lo  que  se  estile 

hay  que  comprar. 

(Quedando   en    postura    grotesca,    apoyados    unos    en 
otros  y  dejando  caer  los  líos  al  suelo.) 
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Hablado 

Rob.  Yo  no  ando  más. 

Fort.  Ni  yo. 

Fil.  De  aquí  no  me  mueve  ni  la  Guardia  civil. 

ÜRS.  ¡Yo  estoy  hecha  CÍSCo!...  (Sentándose  todos  sobre 

las  cajas  y  los  líos.) 

Nakc.  ¡Pero,  señores,  por  Dios,  no  se  sienten  en  la 

via  pública!...  ¡Madrid  no  es  un  pueblol 
Rob.  La  calle  es  pa  el  público. 

Narc.  Sí;  pero  los  transeúntes,  el  nombre  lo  dice, 

transitan. 
Fort.  Y  los  que  están  cansaos,  el  nombre  lo  dice, 

descansan. 
Fíl.  Siéntese  usté  en  los  misales  esos  y  vamos  á 

echar'un  pito. 
Narc.  ¡Sea  todo  por  Dios! 

Fil.  ¡Pero  no  al  lao  de  ésta,  que  siempre  la  anda 

usté  buscando  las  vueltas! 
Fort.  ¡Siéntese  ásté  al  lao  de  mi  mujer,  que  no 

reñiremos  por  eso! 
Narc.  ¡Más  sufrió  por  nosotros  Jesucristo!  (se  sienta 

sobre  los  libros.) 

Fort.  ¡Güeno,  quié  dicirse...  que  no  tenemos  pri- 

sa y  lo  mismo  nos  da  estar  en  Madrí  un 
mes  que  un  año! 

Fil.  Pero  cuanto  antes  acabemos,  antes  nos  ca- 

saremos. ¿Verdad,  cachorra? 

Narc.  ¡No  tenga  usted  prisa,  que  todo  se  andará! 

Rob.  ¿Pero  hay  que  andar  más? 

Narc.  Ya  lo  creo,  y  eso  que  han  tenido  ustedes  la 

suerte  de  que  yo  les  acompañe,  porque  con 
mi  costumbre  de  viajar  y  mis  conocimien- 
tos y  buen  gusto,  se  ahorran  ustedes  tiempo 
y  dinero. 

Fort.  Pues  usté  sabrá  mucho,  pero  ca  vez  que  hay 

que  ir  á  una  calle,  saca  usté  el  breviario 
ese  y  tarda  dos  horas  en  encontrarla. 

Urs.  Y  pa  comprar  una  cosa  se  pasa  usté  leyen- 

do antes  una  hora. 

Fil.  ¡Y  eso  que  dice  que  conoce  Madrid! 

Narc.  Yo  he  viajado  mucho  y  me  han  ocurrido 

cosas  originales  en  los  viajes.  Una  vez  via- 
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jando  por  Filipinas  tuve  pendiente  la  vida 
de  un  hilo,  y  gracias  á  mi  serenidad  pude 
salvar  en  lío  lio  el  hilo   de   mi  existencia... 

Rob.  ¡Pues  eche  usté  hilo! 

Fort.  Eso  no  era  un  viaje,  era  un  carrete...  y  yo 

que  no  he  salió  nunca  de  la  Mancha,  ni  co- 
nozco más  hilos  que  los  del  telégrafo,  digo 
que  hay  que  acabar  hoy  con  los  cachiva- 
ches pa  empezar  mañana  con  las  ropas. 

Narc.  ¡Bueno!...  ¿Qué  falta  por  comprar? 

Fort.  Unos  globos  de  luz  eléctrica  como  los  de  la 

Puerta  del  Sol,  pa  ponerlos  en  la  plaza  del 
pueblo. 

Narc.  ¡Pero  si  en  el  pueblo  no  hay  luz  eléctrica! 

Fort.  Por  eso  la  llevo  yo,  pa  que  la  haiga.  Soy  rico 

y  hay  que  llevar  al  pueblo  lo  que  no  tenga 
allí  naide,  ni  haya  visto  naide,  ni  pueda 
comprar  naide.  . 

Rob.  tCso:  vamos  á  casar  á  la  chica  y  tié  que  en- 

trar en  el  pueblo  siendo  la  reina. 

Fil.  ¡Más  que  la  reina! 

Fort.  ¡La  reina  madre! 

Narc.  Todo    llegará,   (con  intención.) . No  precipite- 

mos los  acontecimientos.  Pues  cosas  que  no 
conozcan  en  el  pueblo  hay  muchas...    Por 

ejemplo,  Un  etagere.  (Pronunciándolo  como  está 
escrito.) 

Urs  ¿Y  eso  qué  es? 

Narc.  Un  mueblecito  para  colocar  los  muñequitos 

cuando  los  haya. 

Fort.  ¡Pa  eeoya  hemos  comprao  tres  cunasl 

Narc.  Digo  bibelotes.  (como  está  escrito.) 

Kob.  Oiga  usté;  no  hacen  falta  bibelotes,  que  mi 

hija  criará  á  sus  hijos,  como  yo  la  he  criao 
á  ella  sin  bibelotes  ni  porquerías. 

Narc.  ¡Ah!  también  tienen  ustedes  que  llevar  un 

convoy. 

Fort.  ¿Pa  qué?...  ¿pa  que  nos  le  quiten  en  el  ca- 

mino? 

Narc.  Un  convoy  son  unas  vinageras. 

Fort.  Hombre,   lo  que  no  me  paece  bien  es  que 

introduzgamos  en  el  pueblo  los  juegos  pro- 
hibidos. 

Narc.  ¿Cómo  juegos  prohibidos? 
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Fort.  ¿Qué  dice  aquí?  Cristalería  de  Bacarrat. 

¡Más  prohibido  que  eso! 

Rob.  ¿Y   cuándo  compramos  el  coche  ese  que 

anda  solo? 

Narc.  ¿El  automóvil?  Esta  misma  tarde.  Hay  tres 

sistemas.  Ustedes  elegirán.  El  de  petróleo, 
el  de  acumuladores  y  el  de  bencina. 

Fort.  No  hay  duda  ninguna.   ¿No  vivimos  nos- 

otros en  la  Mancha?  [Pues  pa  la  mancha  la 
bencina! 

Fil.  ¡Vaya,  ya  hemos  descansao!...  Atizando. 

Rob.  ¿Dónde  vamos?  Pensarlo  antes,  que  paece- 

mos  hormigas  desperdigas:  to  se  nos  güelve 
dar  güeltas  sin  encontrar  el  agujero. 

Fil.  ¡Ya  lo  encontraremos,  yal 

Narc  Examinemos  la  Guía. 

Fort.  ¡Pero  si  eso  no  sirve  pa  nal 

Narc  ¡Cómo  que  no!... 

Rob.  J  Vaya,  vamos!  .. 

NARC.  (Leyendo  en  la  Guía.)  ¡Ah,    ah!    ¡Sí!...    ¡Eso    es... 

¡Magnífico! ..  ¡Ah,  oh! 

Todos  ¿Qué  pasa? 

Fort.  ¡La  Guía  le  va  á  volver  loco  al  tío  este! 

Narc.  ¡Ya  está  aquí,  señores;  ya  lo  tengo!  ¡Oigan, 

oigan!.  .  ¡El  asombro  del  mundo!...  «El  si- 
glo XX.  Gran  bazar  de  ropas.  ¡Único  en  el 
mundo!  ¡Nuevos  sistemas  de  corte:  mani- 
quíes y  figurines  vivientes:  salas  de  prueba!» 

Fort.  ¡Como  el  requesón! 

Narc.  «Se  penetra  en  cueros  y  se  sale  completa- 

mente vestido.» 

Fort.  ¡Chist...  á  desnudarse  to  el  mundo! 

Narc  «Entrada  libre.» 

Fil.  Más  libre  que  en  cueros... 

Narc.    .       «Hay  servicio  médico.» 

Fort.  Pa  las  pulmonías. 

Narc  Esto  es  asombroso,  piramidal...  Corte  por  la 

electricidad,  pruebas  al  vapor.  Ascensores 
hidráulicos.  Abierto  de  día  y  de  noche. 
Puerta  Cerrada,  cuatro  y  seis. 

Fort.  Pues  si  está  cerrada  la  puerta,   ¿por  dónde 

se  entra? 

Rob.  Vamos  ya  ha  servido  de  algo  el  mamotreto 

ese  que  lee  usté. 
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Fort.  Irse  desnudando  por  el  camino.>  tú  no,.,  (a 

Robustiana )  que  entonces  no  nos  abren  la 
puerta...  cerrada... 

Todos  ¡Al  bazar!  ¡al  bazar!... 

Narc.  ¡Oh!  ¡progresos  del  siglo  XX!... 


Cuadro  segundo.— ¡Ropas  hechas! 


Gran  bazar  eléctrico:  aparatos,  ruedas,  máquinas,  etc.,  que  juegan  á 
su  tiempo.  Decoración  caprichosa.  La  colocación  de  los  perso- 
najes para  formar  el  cuadro  al  levantarse  el  telón  á  gusto  del 
director  de  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

El  director  del  bazar:  los  personajes  del    cuadro  primero,  á  poco,    y 

los  maniquíes  en    diversas  posturas,    inmóviles   hasta  que   marca   el 

diálogo 

Música 

Dir.  Braulio,  Bruno,  Lucas,  Pepe, 

maquinistas,  vamos  ya; 
son  las  tres  y  ya'  es  la  hora 
de  que  abramos  el  bazar. 
Dad  corriente,  abrid  las  llaves 
y  por  la  electricidad 
maniquí»  y  figurines 
torren  vida  sin  tardar 
exhibiendo  de  las  modas 
la  más  alta  novedad. 

(Entran  los    personajes   del  cuadro    primero,   que   se 
asombran  ) 

Fort.  i  A  la  paz  de  Dios.  ¡Atiza 

Rob.  resto  es  una  formación! 

son  personas  ó  son  bichos 

ó  muñecos  de  cartón. 
Narc.  I  Admirable,  sorprendente, 

Fil.  j  estupendo,  colosal. 
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Dir.  ¡No  se  acerquen,  que  hay  corriente 

y  se  van  á  electrizar! 

Empiece  el  movimiento 
con  mucha  precisión 
y  dé  comienzo  al  punto 
la  gran  exposición. 

(Los  maniquíes  empiezan  á  moverse,  lentamente  y  con 
movimientos  uniformes  al  compás  de  la  música.) 

Todos  jYa  no  cabe  más  .. 

qué  bonito  es! 
¡causa  admiración 
el  verlos  mover! 
Cosa  igual  no  vi 
ni  jamas  soñé; 
¡cuánta  variedad! 
¡cuánta  esplendidez! 

(Se  reúnen  los  maniquíes  por  parejas  y  el  Director  los 
va  presentando:  ellos  saludan  automáticamente  con 
movimientos  acompasados.) 

Dir.  Los  trajes  de  baile, 

boda,  stmoking,  frac 
les  presento  á  ustedes 
en  un  pas...  á...  catre 

(Mientras  las  cuatro  figuras  bailan,  dicen  los  persona- 
jes lo  que  sigue.) 
ROB.  (A  Úrsula.) 

Aprende  ese  baile 
que  tiés  que  bailar 
la  noche  de  boda 
como  es  natural. 
Fort.  (a  Fmberto.) 

Tú  tiés  que  moverte 
como  ese  señor, 
y  dir  te  á  la  cama 
con  guantes  y  tó. 

(Cesa  el  baile  y  se  retiran  las  dos  parejas:  se  adelanta 
'     "La  Levita»,  exageradamente  larga  y    «El  traje  de   pa- 
seo de  señora  elegantísimo.) 

Dir.  Qué  figura  más  airosa; 

qué  pareja  más  bonita 
hace  el  traje  de  paseo 
con  el  temo  de  levita... 

(Empiezan  á  bailar  vals.) 
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Fir,.  Con  faldones  por  delante 

y  faldones  por  detrás, 

este  tío  es  una  funda 

de  una  manga' parroquial. 
Narc.  ¡Ella  sí  que  es  elegante; 

qué  contornos,  qué  esbeltez! 
Fort.  Ella  paece  un  chisme  de  esos 

para  hacer  agua  de  seltz. 

(Cesa  el  vals.) 

(Se  adelantan  el  Chaquet,  la  Americana,  la  Lanilla  y 
el  Satén  y  bailan  una  polka  de  punta  y  tacón  á  gran- 
des saltos.) 

Dir.  El  chaqué  y  la  americana, 

la  lanilla  y  el  satén, 

se  presentan  con  un  baile 

que  ya  deben  conocer. 
Rob.  y  )  ¡Anda,  como  brincan: 

Urs.  j  se  van  á  caer! 

Fort.  ¡Paece  un  saltamontes 

ese  del  chaqué/ 

NarC."  (a  Úrsula,  queriendo  abrazarla  para  bailar.) 

Eso  telo  enseño 
en  una  lección, 
¡mira  lo  que  hago 
yo  con  el  tacón! 
Fil.  Sí  que  es  cosa  fácil, 

tiene  usté  razón, 
míe  usté  lo  que  hago 

COn   la  punta  yo.  (Dándole  un  puntapié.) 
(Cesa  la  polka  y  se   adelanta.) 

Blusa  ¿Se  deja  usté  sacar? 

Percal  ¡Me  dejo,  sí  señor! 

Chaq.  ¿Se  quiere  usté  agarrar? 

Del.  ¡No  veo  porque  no! 

Blusa  ¿Se  deja  usté  ceñir? 

Percal  ¡Inténtelo  usté  á  ver! 

Chao*        ¡Pues  vamos  á  probar  ti  es  menester. 

(Bailan  schotis.) 


ROB.  (Al  tío  Fortuna.) 

¿Te  dejas  de  sacar? 
Fort.  Me  saco,  sí  señor. 
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ÜRS.  (A  Filiberto.) 

¿Te  quieres  tú  agarrar? 
Fil.  Cuanto  antes  es  mejor. 

FORT.  (A  Robustiana.) 

¿Te  sabes  tú  marcar? 
Rob.  ¡Nos  vamos  á  caer! 

Narc.  Pues  yo  bailo  con  el  Bailly-Ralliere. 

(Viéndoles  bailar  y  bailando  con  el  libro.) 
(Se  adelantan  los  trajes  de  playa.) 

Dir.  ¡Trajes  para  playa 

moda  parisién, 

que  bailan  tan  sólo 

el  can-can  francés! 
Rob.  í  No  sé  lo  que  es  eso 

Urs.  í  y  lo  quiero  ver. 

Dir.  ¡Pues  ojo,  que  empieza; 

á  una,  á  dos,  á  tres! 

(Bailan  las  parejas  el  cancán  y  termina  el  número- 
bailándole  todos  los  personajes  desenfrenadamente  Al 
terminar  el  número  quedan  todos  los  maniquíes  en 
posturas  distintas,  formando  cuadro  y  en  actitudes  de 
muñecos.) 


Hablado 

Todos  ¡Mu  bien!  ¡pero  mu  bien!  (Aplaudiendo.) 

Rob.  ¡Qué  señoras  más  liberales! 

Narc.  i  Piramidal!  ¡Sorprendente!  Esto  es   el  non 

plus  úlcera. 

DlR.  ¡Fuera  la   corriente!...    (Quedan  todos   en  sus  pri- 

mitivas posturas.)  ¡Cada  cual  á  su  escaparate!... 
(Se  van  andando  á  saltos  sin  separar  un  pie  de  otro.)1 

Forr.  ¡Marchen'...  Vayan  ustedes  con  Dios  y  salú 

pa  bailar  mucho... 

Dir  ¿De  modo,  que  ustedes  desean?... 

Nahc.  Un  equipo  completo  .. 

Fil.  ¡Dos!...  ¡porque  yo  no  me  voy  á  casar  des- 

nudo! 

Fort.  Pa  lo  que  te  va  á  durar  el  vestido... 

Dir.         «    Ya  han  visto  ustedes  los...  trr  ..  trr...  (como 

si  sonara  un  timbre  eléctrico  y  con  movimientos  ner- 
viosos.) los  modelos...  de  trr...  trr... 
Fort.  ¿Qué  le  pasa? 
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Dir.  Es  la  comente... 

Fort.  Cerrar...  la  puerta  que  no  haiga  corriente?. 

Dir.  Les  falta  por  ver,  los  trajes  profesionales... 

uniformes,  etc  ,  et<\..  trr...  trr...  los  trajes 
de  sport.  .  trr...  (ídem) 

Fort.  ¡Este  tío  es  eléctrico!.  . 

Dir.  ¡Empezaremos  por  la  novia!...  ¿Va  á  ir  de 

blanco  ó  de  negro? 

Urs.  A  mí  me  gusta  más  el  blanco. 

Rob.  Ámí  el  negro. 

Fort.  A  mí  ¡El  blanco  y  negro! 

Narc.  Calle  usted,  Gedeón. 

Dir.  Bueno,  ¡qué  traje  la  ponemos  para  la  cere- 

monia! 

Fil.  Ponga  usté  uno  blanco  y  otro  negro,  pa  que 

alterne... 

Dir.  Perfectamente...  y  azahar... 

Fort.  Ya  llevamos  seis  frascos... 

Dir.  Y  él  no...  trr...  y  él  no...  trr... 

Fort.  El  no...  lleva  azahar... 

Dir.  Mientras  ustedes  deciden,  si  las  señoras  de- 

sean adquirir  encajes,  adornos,  y  golpes  de 
pasamanería,  recorran  las  salas  dfl  Bazar... 

Fort.  Eso,  y  á  mi  señora  déla  usté,  sin  miedo,  tres 

ó  cuatro  golpes  de  f  so... 

Bir.  Pues  cuando  ustedes  gusten... 

Urs.  ¿Vienes,  Filiberto? 

Fil.  Ya  lo  creo:  yo  voy  donde  tu  vayas  y  me 

pruebo  tó  lo  que  tú  te  pruebes  ..  no  te  dejo 
sola,  no... 

Narc.  ¡No  tenga  usted  cuidado,  que  estoy  aquí 

yo!... 

Fil.  ¿Pues  por  eso  tengo  cuidao,  porque  estás 

tú?... 

Rob.  ¡Vamoe! .. 

Dír.  Soy  de  ustedes...  aquí  tienen  el  Catálogo. 

Fort.  ¿Otro  Baüly-Bailliere...? 

Dir.  Soy  de  ustedes...   Buscando   aquí   y   opri- 

miendo el  botón  respectivo  del  cuadro...  sal- 
drán los  modelos  que  deseen... 

Narc.  ¡Admirable!... 

.Dir.  ¡Por  aquí,  señoras!  hasta  ahora  ..  trr... 

FORT.  AdiÓS...  bobina...  (Se  van    el  Director,    Robustia- 

na,  Úrsula  y  Filiberto.) 
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ESCENA    II 

EL  TÍO  FORTUNA,  NARCISO;  á  poco  LA  FALDA  DE  BARROS 

Fort.  De  modo  que  este  es  el  cuadro  de  botonen 

respectivos... 
Narc.  ¡Sí,  señor!...   ¡Pero  no  está  usted  admirado 

de  todo  lo  que  ha  vistol 
Fort.  La  verdá,  como  estaba  mi  mujer  delante  no 

he  podido  fijarme  en  tos  los  detalles,  pero 

para  la  ropa  interior  .ya  iremos  solos... 
Narc.  ¡Eso  es  en  otra  Sección!  ¡Terminemos  con 

esta!  Consultaré  el  catálogo. 
Fort.  Se  va  usté  á  pasar  la  vida  leyendo...  yo  toco 

U11  botón  á  Ver  lo  que  Sale.  (Toca  en  el  cuadro) 

Narc.  Pero  espere... 

Fort.  ¡Así,  de  sorpresa! 

Falda  ¡Servidora!... 

Fort.  ¡Atiza!...  ¡Güeña  moza!  ¿Quién  será  esta? 

Falda  A  la  falda  de  barros 

llaman  ustedes, 
y  á  salir  me  apresuro 

para  decirles, 
que  me  pongo  á  la  orden 

de  sus  mercedes, 
y  será  de  seguro 
para  servirles, 


De  París  he  venido 

porque  anhelaba, 
en  la  tierra  española 

domiciliarme: 
y  aquí  soy  la  ya  reina 

como  soñaba, 
porque  reino  yo  sola 

sin  esforzarme. 


Las  antiguas  enaguas 

almidonadas, 
que  al  andar  las  señoras 

sonaban  tanto, 
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dense  ya  para  siempre 
per  desterradas, 
al  llegar  las  mejoras 
de  mi  adelanto. 


Blancas  eran  aquéllas 

continuamente, 
produciendo  enojosa 

monotonía; 
yo  cambio  de  colores 

frecuentemente, 
con  alegre  y  airosa 

coquetería. 


Aunque  sedas  y  rasos 

dan  en  cubrirme, 
nunca  voy  de  tapujo, 

pues  quien  me  lleva 
se  recoge  la  falda 

para  lucirme, 
que  en  mí  cifran  su  lujo 

las  hijas  de  Eva. 


Sé  que  sienten  angustias 

y  desazones, 
al  mirar  mis  hechizos 

los  elegantes; 
y  que  voy  enredando 

los  corazones," 
en  los  pliegos  y  rizos 

de  mis  volantes. 


Bordeando  las  puntas 

de  los  zapatos, 
y  brindando  caricias 

al  duro  piso, 
nube  soy  vaporosa 

que  dejo  á  ratos, 
entrever  las  delicias 

del  Paraíso. 
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Y  pues  saben  la  historia 

de  mi  abolengo, 
si  de  mí  sus  mercedes 

desean  algo, 
quedo  aquí  á  su  servicio 

con  cnanto  tengo, 
y  me  ofrezco  de  ustedes 

en  cuanto  valgo... 

(Al  irse  á  retirar  sale  la  Enagua  blanca  y  se  detiene.) 


ESCENA    III 


DICHOS  y  LA  ENAGUA 


Enagua 
Todos 

Enagua 


Mentira!. 


Lomo! 


Falda 
Enagua 
Falda 
Fort. 


Enagua 


¡Mentira! 
¡Te  creerán  los  que  te  crean! 
Tú  eres  una  charlatana 
advenediza,  extranjera 
que  has  venido  á  darte  tono 
y  no  vales  dos  p?setas  .. 
¡Pobrecilla!.  .  ¡y  tú  qué  vales!... 
jMucho  más  que  tú! 

¡Embustera!... 
¡Bronca  en  el  nueve...  á  la  grada 
que  aquí  estoy  demasiao  cerca! 

(Se  sube  encima  de  los  tomos  de  la  Guia.) 

¡Tú  cuestas  mucho,  está  claro! 

¡pero  como  eres  tan  puerca 

que  no  te  lavas  jamás, 

ó  si  te  lávasete  quedas 

completamente  inservible  • 

pues  no  vales  lo  que  cuestas! 

Yo  ga^to  un  caudal  de  agua 

y  de  jabón,  y  me  dejan 

limpia,  y  después  me  encañonan 

y  vuelvo  á  ser  lo  que  era. 

Como  la  nieve,  en  lo  blanca: 

como  la  espuma,  en  lo  fresca: 

como  el  oro,  en  el  sonido: 

como  el  mármol,  en  lo  tersa:  . 


como  el  lirio,  en  lo  rizada: 
como  la  rosa,  en  lo  hueca, 
y  como  el  sol,  en  lo  limpia, 
en  lo  clara,  y  en  lo  regia! 

Falda  ¡Ponte  moños! 

Enagua  ¡Los  que  puedo!... 

Falda         Y  á  tí,  infeliz)  ¿qtrién  te  lleva? 

Enagua       ¡Las  limpias,  las  hembras  limpias! 
¡L'is  que  qu^  por  dentro  y  por  fuera 
vamos  vestidas  de  blanco! 
¡Blanco!  ¡color  de  pureza!... 
¡chambra  blanca,  enaguas  blancas, 
blancos  el  corsé  y  las  medias! 
¡Camisa  blanca,  muy  blanca, 
y  el  cuerpo  más  blanco,  ea! 
¡Aquí  hay  alegría  y  vida, 
y  sobre  todo  limpieza! 
¡Bendito  sea  el  jabón 
y  la  legía  y  la  greda, 
y  hasta  el  propio  Manzanares, 
y  Dios,  que  ha  dao  á  las  hembras 
manos  pa  lavar  la  ropa 
y  gracia  para  ponerla! 

Fort.  ¡Ole!  y  yo  también  soy  blanco 

y  eso  se  ve  ..  y  se  demuestra... 

(Queriendo  desnudarse.) 


Falda 

¡Cursi! 

Enagua 

¡Suripanta! 

Falda 

¡Cursi! 

Fort. 

¡Que  haiga  un  arreglo! 

Enagua 

¡Con  esa!... 

¡Antes  con  usté  me  arreglo! 

Fort. 

Niña,  no  me  comprometa 

que  yo  á  ustedes  no  las...  uso... 

aunque  lo  siento  de  veras, 

Enagua 

¡Paso,  que  se  va  la  enagua.! 

Falda 

¡Yo  he  de  pasar  la  primera! 

Enagua 

¡Viva  el  almidón! 

Falda 

¡Ay,  hija, 

valiente  música  llevas! 

Enagua 

¡Arco  iris!... 

Falda 

¡Envidiosa, 

rancia,  pobretona! 

Enagua 

¡Fea! 
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LaS  DOS         (Al  público  con  coquetería:) 

Señores,  digan  ustedes, 

de  las  dos,  ¿con  cuál  se  quedan? 

(Se  van  corriendo.) 

Fort.  Apunte  usté,  que  yo  quiero 

de  estas  niñas  tres  docenas... 
Narc.  ¿De  la  blanca  ó  de  la  otra? 

Fort.  De  las  dos...  pa  ver  si  alternan. 

Narc.  Toco  otro  botón... 

Fort.  Corriente, 

veremos  quién  se  presenta. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  el  SOMBRERO  DE  COPA,  el  HONGO,  la  GORRA,  el  de 
TEJA,  el  BIRRETE,  el  CALAÑÉS,  el  CORDOBÉS,  el  de  PICADOR, 
el  CASCO,  la  TERESIANA,  la  BOINA,  el  CIRANO,  el  de  PAJA,  el 
de  PALETO,  el  de  TRES  PICOS,  el  GORRO  DE  DORMIR  y  el 
GORRO  FRIGIO.   Van  saliendo  saludando  como  marca  el  diálogo 

Bffiúsica 

Coro  Copa,  bongo,  teresiana, 

gorra,  teja,  calañés 
picador,  casco,  boina, 
de  paleto,  cordobés, 
el  birrete,  el  Cirano, 
el  de  paja  ya  está  aquí, 
el  sombrero  de  tres  pico.«, 
gorro  frigio...  y  de  dormir. 

Muy  buenas  noches  tengan  ustedes, 
yo  soy  su  humilde  servidor 
y  cuando  ustedes  me  necesiten 
estoy  á  su  disposición. 

(Se    colocan  en   fila  en  el   proscenio  y  van   marcando 
los  movimientos  que  indica  el  diálogo.) 

I 

Quien  se  coloca  así  el  sombrero 

(inclinado  á  un  lado.) 

es  un  solemne  majadero 
que  presumiendo  siempre  va. 
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Quien  se  lo  pone  echado  alante 
es  un  grandísimo  tunante 
que  de  Tenorio  se  la  da. 
Quien  hasta  el  cuello  se  lo  mete 
es  un  cesante  ó  un  pobrete, 
porque  el  difunto  era  mayor, 
y  el  que  hacia  atrás  lo  lleva  echador- 
es un  matón,  ó  es  que  ha  tomado 
una  cogorza  superior. 


II 


Para  el  saludo  así  me  emplea 
quien  de  finolis  alardea 
con  estudiada  afectación: 
y  hacia  detrás  mal  humorado 
el  personaje  encopetado 
me  hace  girar  con  precisión. 
Así  saludan  los  groseros, 
así  saludan  los  toreros, 
así  la  gente  de  Madrid, 
de  esta  manera  los  serviles, 
de  esta  manera  los  cerriles 
y  la  milicia  siempre  así. 


Y  saludo  aquí 
y  saludo  allá 
con  mucha  finura 
siempre  por  demás. 

(Saludan  y  se  van  dsndo  pequeños  saltos  á  compás,,.)' 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  los  SOMBREROS.  A  poco  la  CASACA 

Fort.  ¡Anda  Dios,  cuánta  cobertera! 

Narc.  Hay  donde   escoger.   ¿Cuál  le  ha  gustado 

á  USted  más?   (Fortuna  le  habla  al  oído.)    Dígalo 

usté  alto  que  no  hay  miedo. 
Fort.  (chillando.)  ¡El  gorro  frigio! 

Narc.         Para  eso  en  Francia...  Allí  desde  el  primer 
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ministro  hasta  el  último  concejal  todos  de 
gorro. 

Fcrt.  Pues  en  España  toos  de  gorra. 

Narc.  ¿Y  á  cuál  apunto? 

Fort.  Apunte  usté  al  de  teja  á  ver  si  le  da. 

Narc.  ¿Pero  cuáles  compramos? 

Fort.  Pa  mí  uno  de    picador,  pa  mi  yerno   un 

gorro  de  dormir  y  á  mi  mujer  la  voy  á  re- 
galar un  b 0112:0. 

Narc.  ¿Para  qué? 

Fort.  Pa  ver  si  se  envenena. 

Narc.  ¡Qué  disparate! 

Cas.  (üe  uniforme  de  ministro.)   Servidor,  mn y  bue- 

nas, tengo  prisa.,  pronto,  díganme  ustedes, 
¿ha  subido  Sagasta? 

Fort.  Yo  no  le  he  visto  subir;  pué  que  se  haiga 

quedao  abajo. 

Cas.  ¿Entonces    vendrá    Silvela?    (Quitándose  la  ca- 

saca y  poniéndosela  del  revés.) 

Fort.  A  mí  no  me  ha  dicho  na. 

Cas-.  Yo  no  sé  qué  hacer...  porque  yo  adoro  á 

á  Silvela. ..  y  sueño  con  Sagasta. 

Fort.  ¡Qué  malas  noches  pasará  usté! 

Cas.  Pero  me  quita  el  sueño  Azcárraga...  (se  vuel- 

ve á  quitar  la  casaca  y  poniéndosela  del  revés.)    ¡  Ah! 

Azcárraga ...  volverá...  yo.,,  ño  ge...  donde 
colocarme  ni  qué  hacer...  á  la  derecha,  á  la 
izquierda,  de  frente,  de  perfil,  de  espaldas... 
nada.,,  no  veo... 

Fort.  ¿Cómo  va  usté  á  ver  de  espaldas?... 

Cas.  ¿Quién  viene?  ¿Dónde  voy?  ¿Sabe  usté  dón- 

de está  ahora  Romero?  ¿Dónde  está  Te- 
tuán? 

Fort.  En  los  cuatro  caminos. 

Cas.  Cuatro  caminos,  eso  es:  la  reacción,  la  li- 

bertad, la  democracia,  la  revolución...  Pidal, 
Gamazo,  Moret.  Salmerón,  Pi...  Pi... 

Fort.  ¡El  tranvía!.,. 

Cas.  ¿Qué  hago  con  esto?  ¡Esto  es  el  caos!...  ¡Ilu- 

míname Romero...  maestro,  maestro  mío!... 
¿Me  la  porgo?...  ¿Me  la  quito?...  ¿La  guardo, 
la    empapelo?...    ¿Dónde   estás,    Paco,  Pa- 

quitO?...  (Mutis  dando  gritos.) 

Fort.  ¿Quién  es  este  loco? 
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Narc.  ¡La  Casaca!  ¿Nove  usté  las  vueltas  que  la 

da?... 
Fort.  ¿Y  eso,  pa  qué  sirve? 

Narc.  Para  hacer  currera...  Aquí  el  que  no  corre 

vuela. 
Fort.  Toque  usté  un  botón  de  señora,  que  no  me 

hacen  gracia  los  caballeros...   (Naiciso  toca  un 

botón.) 


ESCENA  VI 

FORTUNA,  NARCISO,  ES  SOMBRERO  DE  SEÑORA,  exageradamen- 
te grande  y  llamativo.  LA   MANTILLA    DE  BLONDa,    negra;  y   el 
PAÑUELO  DE  SEDA 

Música 

Aquí  estamos  tres  modelos 
de  elegancia  y  de  belleza, 
los  tres  modos  más  distinto* 
de  cubrirse  la  cabeza. 
Tan  opuestos  y  apropiados 
por  su  misma  variedad, 
i|ue  no  cabe  más  contraste 
ni  más  alta  novedad. 


S.  de  Sen.         Soy  el  último  modelo 

que  ha  llegado  de  Londón,. 
3T  de  padres  y  maridos 
soy  la  desesperación. 
Llevo  Jazos  y  más  plumas 
que  tres  aves  de  corral: 
es  inmenso  mi  tamaño 
y  mi  coste  colosal. 
Peso  cuatro  kilos 
aunque  soy  de  paja 
y  no  quepo  dentro 
de  ninguna  caja. 
Para  los  teatros 
soy  monumental... 
y  que  se  fastidien 
ios  que  estén  detrás.. 
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Mant.  Soy  un  cachito  de  cielo, 

soy  la  Mantilla  de  blonda, 
¡soy  una  prenda  de  lujo 
de  la  mujer  española! 
Me  sacan  para  los  toros 
para  casarse  rae  llevan, 
en  jueves  santo  me  lucen 
y  de  la  madre  me  heredan. 
i'ara  gastar  mantilla 

se  necesita, 
una  cara  graciosa 

más  que  bonita; 
que  hay  muchas  feas 
que  da  gloria  mirarlas 
cuando  me  llevan. 
Es  necesario  prenderme 
de  una  manera  especial: 
hay  que  nacer  en  España 
para  saberme  llevar... 


f\  de  seda       El  modesto  pañuelo  de  seda 

que  las  hijas  del  pueblo  llevamos, 

ni  por  tos  los  sombreros  del  mundo 

ni  por  toas  las  mantillas  cambiamos. 

Hay  que  ver  una  cara  morena 

con  ojos  que  abrasan  lo  mismo  que  el  sol 

escondida  detrás  del  pañuelo, 

que  da  con  su  sombra  la  gracia  de  Dios: 

y  si  así  presumiendo  un  poquito 

sobre  el  cuello  se  deja  caer 

no  hay  collar  de  bailantes  y  perlas 

que  siente  á  la  cara  lo  mismo  que  él. 

El  es  la  alegría 

él  es  la  guapeza, 

el  rumbo,  la  gracia, 

todo  en  una  pieza; 

preserva  dd  i'río 

y  quita  el  calor; 

¡y  es  pa  la  cabeza 
el  adorno  más  propio  y  mejor! 
<Las  tres  De  todas  maneras 

se  ve  que  las  ti  es 

valemos  y  cornos 
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muy  dígitas  de  ver, 
si  nos  llevan  mujeres  hermosas, 
elegantes,  esbeltas,  airosas 

que  saben  lucir, 
y  á  su  paso  alegría  producen 
37  entusiasman,  encantan,  seducen 

y  dan  que  sentir,  (se  van.) 

ESCENA  VII 

FORTUNA,  NARCISD,  á  poco  el  MAESTRO  DE  OBRA  PRIMA:  des- 
pués  el    CALLISTA 

Fort.  ¡Bendito  sea  Dios!...   ¡y  lo  que  cría  Dios!  .. 

¡miste  que  al  lao  de  esas,  sernos  feos  los 
dos!... 

Narc.  ¿Cuál  va  usté  á  llevar? 

Fort.  fei  fueran  pa  mí,  las  tres,  p?ro  como  son  pa 

mi  mujer...  anda  y  que  se  fastidie  y  que  se 
compre  un   quitasoll 

Narc.  ¿Quiere  usté  que  veamos  algo  del  ramo  de 

zapatería? 

Fort.  Bueno:  toque  usté  á  las  extremidades... 

Maes.  Muy  señores  míos,  ha  sonado  mi  timbre  y 

tengo  la  alta  honra  de  ponerme  á  sus  ór- 
denes. 

Narc.  ¿Quién  es  usted? 

Maes.  El  jefe  de  la  sección  de  calzado,  pero  no  un 

jefe  así  como  se  quiera...  una  especie  de 
Maestro  de  ceremonia.  ¡En  mi  sección  han 
dado  en  surtirse  los  hombres  más  eminen- 
tes tn  la  política,  y  puedo  asegurarles  que 
aquí  se  ponen  todos  ellos  las  botas! 

Fort.  ¿Te dos?  _ 

Maes.  ¡Hay  excepciones!...  Algunos  Concejales  que 

se  las  ponen  en  el  Ayuntamiento,  y  algunos 
Diputados  provinciales  que  las  tienen  siem- 
pre puestas. 

Narc.  ¿Y  se  puede  saber  qué  clase  de  calzado 

usan  los  políticos?... 

Maes.  ¡Si  señor!  Es  muy  curioso.  ¡Vayase  usted  fi- 

jando!... Vega-Armijo,  botas  de  viaje. 

Fort.  ¡Buen  viaje!... 

Maes.  Villaverde,  botas  de  montar... 
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Fort.  Así  se  apeé  por  tas  orejas* 

Maes.  Sagasta,  babuchas.  Silvela,  de  piel  de  coco- 

drilo. Moret,  de  piel  de  Rusia... 

Fort.  ¿Y  Gamazo? 

Maes.  [De  gamuza!  .. 

Fort.  Diga  usté,  ¿y  Weyler? 

Maes.  Ese  se  echa  medias  suelas  y  tacones...  Cap- 

depon,  Groizard  y  Puigcerver...  medias  ca- 
ñas!... y  Pidal,  zapatos  con  hebillas  de  la  fá- 
brica de  los  padres  Benedictinos. 

Fort.  Hombre, .-  ¿v  Romero? 

Maes.  ¡Ese  anda  buscando  todavía  la  horma  de  su 

zapato!.  . 

Narc.  ¿Y  Canalejas? 

Maes.  Botas  de  elástico  sin  cartera..  Se  calza  en 

el  salón  de  El  Heraldo. 

Fort.  ¡Botas  de  papel!... 

Maes.  El  Marqués  de  Vadillo... 

Fort.  Zapatea  de  orillo. 

Narc.  ¿Y  qué  me  dice  u-ted  de  Paraíso?... 

Maes.  Se  calza  en  El  Limbo,  una  zapatería  que  han 

puesto  en  Zaragoza.  Pí,  es  más  modesto,  lle- 
va alpargatas... 

Fort.  Siquiera  cuesta  barato...  ¿Y  Aguilera? 

Maes.  b'e  surte  en  el  estanque  del   Retiro.  ¡Usa 

lanchas!...  Conque  ya  saben  que  tengo  toda 
clase  de  modelos...  Ahora  voy  á  tomar  me- 
dida de  unas  sandalias  á  una  tiple  ligera...  y 
á  su  marido  tengo  que  hacerle  unoa  zuecoa... 

Fort.  ¿Pa  que  se  haga  el  sueco?... 

Narc.  .Trabaja  usted  mucho,  ¿eh? 

Maes.  ¡El  delirio!  En  fin,  tengo  en  la  fábrica  dos- 

cientas mujeres  trabajando  en  cueros... 

Fort.  Por  ahí  podía  usté  haber  empezao  y  no  hu- 

biéramos perdido  el  tiempo  ..  Vamos  á  ver 
eso...  coja  usté  las  maletas...  (por  ios  libros  ) 

Maes.  Ya  es  la  hora  de  cerrar. 

Fort.  ¡Miá  qué  gracia! 

Maes.  Conque  repito,  servidor.  Remigio  Becerro  y 

Mate  Fernández  del  Betún  y  Ramírez  del 
Charol.  .  ¡Suyo  siempre! 

Narc.  ¡Servidorl 

Fort.  No  le  dé  usté  la  mano,  que  se  va  á  tomar  el 

pie...  (Se  va  el  Maestro.) 
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Narc.  jEs  gracioso  y  útil! 

Call.  (corriendo.)  Para  útil  yo,  que  voy  siempre  de- 

trás de  él. 
Fort.  ¿Quién  es  usté? 

Call.  ¡El  callistal 

Fort.  ¡Caracoles! 

Call.  No,  señor;  callos  solos. 

Yo  corro,  yo  vuelo, 

yo  subo,  yo  bajo, 

yo  tengo  destreza, 

yo  pincho,  yo  rajo. 

Con  plumas  de  ave, 

y  asi  de  rodillas, 

recorro  los  pieses 

haciendo  cosquillas... 

Conozco,  de  estarme 

con  ellas  dos  horas, 

del  pie  que  cojean 

algunas  señoras, 

Soy  para  las  damas 

el  imprescindible; 

para  los  maridos 

el  irresistible. 

No  pierdo  momento 

ni  pierdo  ocasión 

de  mostrar  lo  grande 

de  mi  profesión. 

¡Qué  cosas  he  visto! 

¡Qué  cosas  veré!... 

¡Adiós!  ¡Con  permiso... 

servidor  de  usté!... 

(Se  va  corriendo.) 

Fort.  ¡Este  tío  es  el  retruécano  del  jugador  de 

manos! 
Narc.  ¿Por  qué? 

Fort.  Porque  es  el  jugador  de  pies...  y  si  sé  yo 

esto  me  traigo  la  yegua...  pa  que  le  hubiera 

quitao  los  esparabanes. 
Narc.  ¡Vaya,  nos  vamos,  tío  Fortuna! 

Fort.  ¿Dónde  se  habrá  metió  la  familia? 

Narc.  En  la   sección    del  Sport...  Sport...  Sport... 

(Mirando  el  catálogo.)  ¡Número  tiento!  ¿TOCO? 

Fort  ¡Mire  usté  antes  no  sea  que  esté  ocupao!.  . 

(Narciso  toca  un  botón  del  cuadro.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS.  Cuatro  señoritas  de  LAW- TENIS  (Polo),  cuatro  de  CAZA- 
DORAS y  cuatro  de  Toreras;  después  ROBUSTIANA,  ÚRSULA 
y  FIL1BERT0 


Narc. 
Fort. 
Narc. 
Fort. 

Sports 


Polo 


Cazadoras 


Toreras 


Todas 
Fil. 


IVSússca 

Mire  usté  lo  que  allí  viene. 
¡Qué  preciosa  colección! 
Muy  bonitos  figurines. 
¡Muy  bonitos,  sí  señorl... 

Aquí  venimos  los  figurines 
que  más  se  usan  en  los  sports, 
trajes  completos  en  maniquíes 
con  movimiento  y  mala  intención. 
Soy  la  más  aristocrática, 
la  más  culta  diversión, 
soy  el  Law-Tenis  que  ahora  priva 
en  Inglatera  y  Nueva  York. 

Ya  suenan  las  trompas 

que  alegres  nos  llaman; 

lucir  ya  podemos 

los  trajes  de  caza. 

Marchemos  al  monte 

y  no  haya  temor, 

ni  al  agua  ni  al  frío, 

ni  al  viento  ni  al  sol. 

Donde  está  la  fiesta 

de  los  españoles 

quítense  de  enmedio 

toas  las  diversiones. 

Esto  es  alegría 

siempre  sin  cesar; 

esto  es  derrocharse 

gracia  sin  parar, 

y  cuando  hay  cogida 

ya  no  cabe  más. 

Aquí  venimos  los  figurines,  etc. 

(En  traje  de  jockey.) 

Aquí  está  de  los  sports 
el  que  tiene  más  que  ver. 
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Fort.  j      ¡Ay,  Dios  mío,  cómo  está 

y  Narc.        I      con  el  traje  de  jockey  1 

ÜRS.  (De  ciclista.) 

De  ciclista  como  voy, 

ya  se  puede  asegurar, 

que  en  Madrid,  que  en  Madrid 

no  se  ha  visto  traje  igual. 

ROB.  (üe  amazona.) 

De  amazona  estoy 

muy  requetebién. 
Fort.  Loca,  loca  está 

mi  mujer. 
Polo  Los  potros,  impacientes, 

llamándonos  están. 
Fort.  A  ver  si  se  desbocan 

de  tanto  galopar. 
Polo  Cuando  al  chasquido 

de  mi  látigo 

lanzo  al  galope 

mi  corcel, 

soy  como  el  rayo 

por  lo  rápido, 

y  nadie  á  mí 

me  puede  contener. 


Todos  Cuando  al  chasquido,  etc. 

(Desfilan  todos  y  antes  de  hacer  mutis  cae    el    telón.) 


Cuadro  tercero. — ¡Ropa  interior! 

Telón  corto  que  representa  una  decoración  de  teatro  del  reres 

ESCENA  PRIMERA 

EL  DIRECTOR  y  EL  TÍO  FORTUNA 

Fort.  ¿Pero  dónde  me  lleva  usté...? 

Dir.  ¡Déjese  usted  querer,  que  aquí  va  usted  á 

verlo  todo  al  pelo! 
Fort.  ¿Y  por  qué  hemos  salido  del  bazar? 
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Dir.  ¿No  ha  dicho  usted  que  quería  ver  la  ropa» 

interior  sin  que  se  enterara  su  señora? 

Fort.  ¡Claro! 

Dir.  Pues  bien:  uno  de  los  medios  de  anuncio 

que  emplear  el  Bazar,  es  la  representación 
viva  y  hemos  tomado  este  teatro  para  re- 
presenta una  revista  que  se  titula  Ropa  in- 
terior, en  la  cual  salen  y  se  exhiben  todos 
los  modelos  de  la  casa. 

Fort.  ¡Uy!...  ¡qué  bonito  estará!...  y  sin  mi  mu- 

jer., ¡cómo  me  voy  á  poner  el  cuerpo!...  ¿Y 
cómo  se  llama  este  teatro? 

Dir.  ¡De  las  Vistillas! 

Fort.  ¡Yo  si  que  me  voy  á  ir  á  las  Vistillas!... 

Dir.  ¡Ahora  va   á   comenzar  la  representación C 

¡No  olvide  usté  que  está  prohibido  tocar  los 
objetos! 

Fort.  Y  si  me  gusta  alguna  prenda,  ¿me  la  puedo- 

probar  ...? 

Dir.  Aquí  no:  ¡pero  puede  usted  tomar  nota  para 

luego! 

Fort.  ¡Pa  en  cenando!... 

Dir.  Silencio:  ¡oigo  la  orquesta! 

Fort.  ¿También  los  músicos  estarán  en   paños 

menores? 

Dir.  ¡Quieto! 

FORT.  ¡Ya  estoy  disecao!    (Se  retira  á  un  lado   de  la  es; 

cena.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  EL  TRAJE    DE  BAYETA    AMARILLO,    camiseta  y  calzon- 
cillos, EL  REFAJO  Y  CORPINO  AMARILLO 


Ref. 
Bal. 

Ref. 

¡Fausto!...  (Dentro  ) 

¡Déjame  que  estalle! 
¡Margarita! 

¡Yo  deliro! 

Bal. 

Ref. 
Bay. 

Si  no  te  apartas,  te  tiro 
por  el  balcón  á  la  calle. 
¡Fausto! 

No  cantes  victoria 

si  no  mitigas  mi  afán,  (saliendo.) 
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Fort. 
Ref. 

Fort. 
Bay. 


¡Demontres;  el  azafrán!  (ai  verle.) 

(Saliendo.) 

¿Qué  quieres? 


Ref. 
Bay. 


Ref. 
Bay. 

Ref. 
Bay. 


Fort. 
Ref. 

Bay. 
Ref. 
Bay. 
Ref. 

Fort. 

Dir. 

Fort. 

Dir. 

Fort. 

Dir. 


(Al  verla. ) 


La  zanahoria! 


¿Qué  extraño  es  que  me  consuma 
si  es  para  darse  al  demonio, 
veinte  años  de  matrimonio 
y  otros  tantos  de  reuma? 
¡Reniego  de  mi  linaje, 
y  de  esta  herencia  maldita! 
¡Fausto!  ¡Fausto! 

¡Margarita!... 
¡qué  mal  te  sienta  ese  traje!... 
Cuando  yo  te  hacía  el  bú 
¡cómo  presumir  que  un  día 
vestida  así  te  vería!... 
¡Digo  lo  mismo  que  tú! 
¡Esta  maldita  bayeta 
me  pone  fuera  de  mí!  (Furioso.) 
¡Oh!  ¡Fausto!  ¿dónde  vas?...  ¿di?... 
¡Me  voy.  .  por  una  escopeta! 
¡y  como  tú  estés  propicia, 
me  suicido  y  t%  suicido 
para  no  seguir  vestido 
del  color  ás  la  ictericia!  ' 

¡Mátala  ya! 

¡En  holocausto 
de  nuestro  amor,  dame  muerte! 
¡Maldita  sea  mi  suerte! 
¡Fausto!... 

¡Margarita!... 

¡Fausto!... 

(Se  van  abrazos  trágicamente.) 

¡De  la  que  me  he  librao!... 
¿Por  qué?... 

¡Místela!...  (Enseñando  los  calzoncillos    amarillos.) 

¡Amarillos!... 

¡Chis!...  ¡que  te  calles,  inglés!... 

¡Silencio!  ¡Esto  si  que  le  gustará  á  usted  de; 

veras! 
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ESCENA  III 

DICHOS,    LOS   MODELOS    DE   CORSÉS   Y   CAMISAS  en  camisa  y 
corsé  elegantísimos  con  "bordados  y  encajes 

Música 

Somos  anuncios 

de  una  corsetería, 

somos  modelos 

de  una  camisería, 
somos  de  las  mujeres 

sin  discusión, 
lo  que  llama  á  los  hombres 

más  la  atención. 
Tres  muchachas  inocentes 

en  camisa  y  en  corsé, 
que  hoy  aquí  nos  presentamos 

ruborosas  todas  tres. 
La  malicia  no  nos  guía, 
pues  debemos  advertir 
que  llevamos  buenas  mallas, 
como  pueden  presumir. 
Hoy  que  salimos  en  camisa  en  vez  de  trusa, 
que  va  más  suelta  y  más  nos  cubre  á  no  du- 

[dar^ 
apuesto  yo,  que  de  impudor  se  nos  acusa, 
aunque  nos  miren  y  remiren  sin  cesar. 

Mire  usté  (ai  público  ) 

que  corsé 
de  más  alta  novedad; 
con  gemelos  si  es  preciso, 

mire  usté, 
para  darnos  su  total 

conformidad. 

Que  seré 

bien  lo  sé 
criticada  sin  piedad; 
pero  sólo  por  algunos 

lo  seré, 
porque  á  muchos  les  agrado 

de  verdad. 
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Para  ver 

y  saber 
si  valemos  de  verdad, 
la  puntilla  y  el  encaje 

mire  usté 
y  el  escote  por  delante 

y  por  detrás. 

Y  quizá 

piense  usté 
que  su  vista  alcanzará 
lo  que  mira  todo  el  mundo 

y  nadie  ve; 
pero,  amigo,  fastidiarse, 

no  hay  de  qué. 
Van  señoras  escotadas 
á  los  palcos  del  Real, 
en«eñando  á  los  curiosos 
cuanto  tienen  que  enseñar. 
Y  la  gente  de  buen  tono 
nada  dice  al  ver  allí, 
lo  que,  visto  en  otra  parte, 
les  da  tanto  que  decir 

Míreme  usté  bien, 

fíjese  usté  en  mí 

y  dígame  usté 

si  estoy  bien  así. 

Si  es  que  me  encañé 

no  me  asuste  usté 

tenga  caridad, 

mas  si  claro  vi 

muestre  haciendo  así 

SU  conformidad.  (Aplaudiendo.) 

Hablado 

Fort.  ¡Ayi  ¡Ay! 

Dir.  ¿Que  le  da? 

Fort.  ¡Yo  me  pongo  muy  malo!  ¡yo -me  muero! 

Dir.  ¿Pero  qué  tiene  usted? 

Fort.  Delirios,  locurias,  insomnios... 

Dir.  ¡Tranquilícese!.,  ¡quiere   tomar  algo! 

Fort.  ¡Una  ducha! 

Dir.  Mejor  sera   un  baño.  ¡Vamos  á  otro  cuadro! 
¡Ahí  tiene  usted    el  mar!  (se  levanta  el  telón  y 
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•aparece  el  mar  y  dos  casetas  á  los  lados  como  indican 
las  explicaciones.) 

Fort.  ¡Me  zambullo! 

Dir.  ¡Quieto,  que  salen! 

Fort.  ¿Quién? 

Dir.  ¡Bañistas! 


ESCENA  IV 


DICHOS.  DOS  ELEGANTES  en  traje  de  playa 


Eleg.  1.a 

Eleg.  2.a 

ELEG.  1.a 

Fort. 

Dir. 

Fort. 

Dir. 

Fort. 

Dir. 

Fort. 

Dir. 

Fort. 


Dir. 
Fort 

Dir. 
Fort, 
Dir. 
Fort. 

Dir. 

Fort 
Dir. 

Fort, 


¿A  que  no? 

¡Te  apuesto  lo  que  quieras  á  que  salgo  yo 

antes  que  tú! 

Ya  lo  Veremos.    (Entran  en  las  casetas  ) 

¿Quienes  son  esas? 

Modelos  de  pantalones. 

¿Pero  se  van  á  desnuda.r? 

¡Naturalmente,  para  bañarse! 

¡Pero  aquí  I 

No,  hombre,  en  las  casetas... 

¿En  esas?... 

¡Claro!... 

¡Hay  que  ver  á  Don  Tancreclo  cuando  está 

en  SU  pedestal!...  (Cantando  con  música  de  El  «Jui- 
cio oral.») 

No  pierda  usted  detalle... 
¡Qué  he  de  perder,  hombre!...  ¡qué  he  de  per- 
der! (Mirando  en  una  caseta.) 

¿Qué  hace  usted? 

¡Eso:  no  perder  detalle! 

¿Pero  qué  mira  usted? 

¡Ah!  ¿no  se  puede  mirar  ahí?  ¡Bueno,  pues 

miraré  aquí!  (A  la  otra  caseta  ) 

Eso  es  una  cosa  muy  fea. 
¡Qué  ha  de  ser  fea!  ¡mire  usted  y  verá! 
¡Quítese  usted  de  enmedio  que  salen  los  tra- 
jes de  baño! 
¡Hombre,  eso  hay  que  verlo! 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  los  TRAJES    DE  BAÑO 

El  Cuidado,  Etelvina,  que  hoy  está  la  mar  pi- 

cada 

Ella  ¿Si  creerás  que  soy  como  tú,  que  tienes  mie- 

do á  los  cangrejos? 

El  Como  que  siempre  que  los  como  me  sientan 

mal. 

Ella  ¡Cobarde! .  j  Aprende  de  mí,  que  estoy  en  el 

agua  como  en  mi  propia  casa! 

El  Como  que  eres  una  sardina  arenque. 

Ella  ¡Y  tú  un  tiburón!  No  sé  como  puedes  nadar 

con  todo  eso. 

El  ¡Si  no  nado:  floto! 

Ella  ¡Es  verdad!  ¡eres  una  boj^a! 

El  ¡Si  acaso  seré  un  bollo! 

Ella  Majadero. 

El  ¡Cállate,  mojama! 

Ella  Yo  no  saldría  nunca  del  agua,  porque  hasta 

me  hechizan  las  algas. 

El  ¡Pues  no  salgas! 

Ella  ¡Ea!  ¡vamos  al  agua  sin  miedo! 

El  ¡Vamos  al  agua!  ¡pero  con  muchísimo  mie- 

dol...  Ya  tengo  carne  de  gallina... 

Klla  ¡Anda,  ballenato! 

El  ¡Vamos,  pez    espada!...   Etelvina...    no    te 

tires...  no  te  tires:  no  te  tires,  Reverte!...  (se 

van  riñendo.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  los  trajes    de  baño 
FORT.  ¡Creí  que  no  Se  iban!  (Dirigiéndose  á  las  casetas.) 

Dir.  ¿Pero  dónde  va  usted? 

Fort.  ¡A  ver  cuál  acaba  antes! 

Dir.  Es  que  ahora  no  se  podrá  mirar. 

Fort.  Voy  á  ver  si  se  puede.  ¡Sí...  se  puede!  ¡Sí  se 

puede!..  (Las   señoras    que    han    de    desnudarse  po- 
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drán  quedar  en  pantalones;  ó  bien  se  quitarán  también 
éstos  y  aparecerán  debajo  los  trajes  de  baño,  de  am- 
bos modos  se  hace  en  Madrid;  pero,  de  todas  maneras, 
procurarán  coincidir  con  la  terminación  de  la  escena 
que  sigue  y  con  el  mutis  del  tío  Fortuna,  de  modo 
que  al  bajar  el  telón  terminen  de  exhibir  su  des- 
nudo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS    y    FILIBERTO 

Fil.  ¡Tío  Fortuna...  tío  Fortuna! 

Fort.         ¿Quién?  jtú!  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 

Fil.  ¡Venga  ueté  á  escape;  pronto! 

Fort.  ¡En  seguidita  me  muevo  yo  de  aquí! 

Fil.  Es  que  no  hay  tiempo  que  perder.   Que  su 

hija  de  usté...  mi  novia,  se  ha  escabullío 
con  don  Narciso  y  no  paecen  por  ninguna 
parte. 

Fort.  ¡Caracoles!  ¡Eso  es  grave!  ¿Pero  dónde  esta- 

bais? 

Fil.  En  el  salón  de  antigüedades. 

Fort.  La  estará  enseñando  el  catálogo. 

Fil.  Vamos  á  escape.  ¡Ande  usté...  aprisa! 

Fort.  Pero... 

Dir.  Mañana  las  verá  usted. 

Fort.         ¿Pero  volverán? 

Dir.  Todos  los  días. 

Fort.  ¡Pues  hasta  mañana  si  Dios  quierel 

Fil.  Don  Narciso...  ¡Úrsula! 

Fort.  ¡Maldita  sea  tu  estampa!  (vuelve  á  caer  el  telón 

anterior.) 


ESCENA  VIII 

MODELOS    DE    MEDIAS    Y    CALCETINES,   que  salen  la  mitad  por 
cada  lado  hasta  encontrarse  en  el  centro 

Coro  Somos  niñas  candorosas 

que  salimos  deseosas, 
deseosas  de  agradar. 
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Somos  medias  de  colores, 

calcetines  superiores, 

que  se  pueden  presentar. 

En  hilos  y  en  sedas 

no  hay  cosa  mejor, 

y  en  formas  tenemos 

lo  más  superior. 

Para  que  los  hombres, 

mirándome  así, 

digan  todos:  «Yo  estoy  loco, 

loco  por  tí.  loco  por  tí.» 

A  los  hombres  les  agrada 

una  pierna  bien  formada 

y  una  media  superior. 

Y  se  sienten  con  fatigas 

cada  vez  que  ven  las  ligas, 

estas  ligas  de  color. 

Por  eso  nosotras 

solemos  llevar 

cogidas  las  faldas 

como  es  natural, 

para  que  los  hombres, 

al  vernos  así, 

digan  todos:  «Yo  estoy  loco, 

loco  por  tí,  por  tí,  por  tí, 

¡ay!  por  tí.» 

Muchos  por  la  calle, 

fijándose  en  mí, 

hacen  así,  hacen  así, 

(Tirando  besos  al  público.) 

y  me  llaman  rosa 

de  pitiminí. 

«Yo  soy  desgraciado 

desde  que  te  vi; 

dime  que  sí,  dime  que  sí, 

que  te  necesito 

sólo  para  mí.» 

(Hacen  mutis  como  entraron.) 
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Cuadro  cuarto. — Ropa  antigua 

•La  escena  representa  un  salón  de  antigüedades  del  Bazar.  Los  mani- 
quíes están  colocados  de  forma  tal;  que  representan  tres  cuadros 
plásticos  de  los  más  célebres  pintores.  Al  fondo  «Los  Comuneros 
de  Castilla»,  ala  derecha  «La  muerte  de  Lucrecia»  y  á  la  izquier- 
da «Las  meninas».  En  primer  término,  todos  los  trajes  que  se  han 
usado  en  España  desde  los  romanos  hasta  nuestros  días,  procu- 
rando que  algunos  sean  conocidos  del  público,  como  Colón,  Cer- 
vantes, Prim,  los  Reyes  Católicos,  etc.,  etc. 


ESCENA  ULTIMA 

3EL  TÍO   FORTUNA,    FILIBERTO,    el  DIRECTOR;   á  poco  ÚRSULA, 
DON  NARCISO  y  ROBUSTIANA 


Fil.  ¡Por  aquí,  por  aquí! 

Fort.  ¡Arreal  ¿Cuadros  vivos?  ¿Quién  es  ese?  (a 

uno  vestido  de  Romano  ) 

Dir.  ¡Bruto! 

Fort.  Ei  bruto  lo  será  usté.  Anda,  ¿y  estas? 

Dir.  -  Esas  son  las  Meninas  de  Velázquez. 

Fort.  ¿Y  pa  qué  quería  ese  señor  tantas  meninas? 

Dir.  Todos  estos  son  mpdelos  de  trajes  de  varias 

épocas. 

Fil.  Bueno,  ¿pero  dónde  está  Úrsula?  ¡Úrsula! 

jUl'SUla!  (Llamando.) 

Fort.  Úrsula,  ¿qué  estás  haciendo,  (cantando.)? 

Urs.  (con  un  traje  raro.)  Si  estoy  aquí,  padre. 

Fort.  ¡Atiza! 

Narc.  (ídem.)  ¡Y  yo  con  ella!  ¡Nos  lo  estamos  pro- 
bando todo! 

Fil.  ¿Sí?  Pues  ya  no  me  caso. 

Rob.  (ídem.)  ¿Cómo  que  no? 

Fort.  ¡Aparta,  pálida  sombra!  (a  Robustiana.) 

Rob.  ¿Te  gusto  así? 

Fort.  Con  azúcar  estás  peor. 

Fil.  Que  no  me  caso,  ¡ea! 

-N  arc  .  Via  j  e  p  erdido. 
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Dir.  Si  usted  quiere  otro  novio,  entre  éstos  le 

puede  encontrar,  (a  Úrsula.) 
Fort.  Eso:  y  tú  escoge  otro  pa  tí,  (a  Robustíana.) . 

que  yo  ya  he  escogió. 
Rob.  ¿Cuál? 

Fort.  Un  corsé  que  he  visto. 

ROB.  ¿Pa  mí?...  (Contenta.) 

Fort.  No:  pa  mí. 

(Al  público.) 

Y  el  disparate  acabó 

y  al  pueblo  á  escape  nos  vamo3i 

un  aplauso  suplicamos 

los  cuatro  autores  y  yo. 
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